


































































4.	 Una	 sociedad	 conservadora	 y	 reaccionaria,	 tanto	
como una sociedad avanzada y progresista, deberán condicionar siempre 
y en todo caso el carácter revolucionario de la conciencia universitaria (en-
tendida	como	de	la	educación	superior	en	general).	Esto	es,	la	conciencia	
de	quienes	estudian,	aprenden	y	conocen	(en	la	universidad	y	demás	cen-
tros de educación superior) deberá mantener siempre una relación crítica 
e	inconforme	hacia	la	sociedad,	cualquiera	que	sea	la	naturaleza	de	ésta.
5.	Si	la	conciencia	universitaria	(la	conciencia	de	la	uni-
versalidad) del estudiantado se conforma acríticamente con la sociedad en 
que	vive	(se	trate	de	una	sociedad	burguesa	o	de	una	sociedad	socialista),	
deja	de	ser	conciencia	activa,	deja	de	tener	el	atributo	que	define	a	la	con-
ciencia misma como movimiento y transformación revolucionarios, para 




superior anteriormente sólo desempeñó un papel crítico, ahora, mediante 
la autogestión deberá desempeñar un papel transformador y revoluciona-
rio.	La	crítica	representa	una	acción	paralela,	dirigida	desde	fuera,	hacia	la	
sociedad, sin compromiso alguno, como una clasificación inerte, del mis-
mo	modo	en	que	se	define	o	clasifica	el	 fenómeno	de	 la	naturaleza.	La	



































pronuncia desde el primer momento en contra del criterio de una educa-
ción	superior	 como	productora	de	valores	de	cambio.	Este	criterio	prag-
mático	y	estrecho	se	sustenta	sobre	la	prioridad	que	se	concede	a	la	sa-
tisfacción de necesidades tecnológicas de la sociedad industrial (así en el 









sión profunda de todos los planes de enseñanza en el campo de la edu-
cación superior, dentro del concepto de una verdadera revolución de los 
sistemas	vigentes.
Ciudad	Universitaria,	11	de	septiembre	de	1968
